
     ¿Causalidad? ¿Coincidencia?  Pues cada cual cree 
lo que quiere.  Lo cierto es que sus discípulos atrave-
saron el mediterráneo y surcaron la costa para en-
trar por la ría Arousa y llegar a la confluencia del 
Sar y el Ulla, el puerto hábil de Santa María de Iria 
Flavia en lo que hoy conocemos como Padrón.  

      La tradición nos dice que la barcaza era de pie-
dra, pero además fue guiada por los ángeles y al lle-
gar a tierra firme, la piedra sobre la que se colocaron 
las reliquias del apóstol tomó forma de concha de 
vieira, un símbolo cristiano por tradición, presente en 
muchas iglesias como el Santuario del Rocío y la en-
trada de la cripta de nuestra catedral metropolita-
na en Mérida, Venezuela.  

     La reina del lugar que se llamaba Lupa, al ente-
rarse del arribo de los discípulos con  celo y maldad, 
les ofreció bestias y un carruaje para que llevaran 
las reliquias donde decidieran sepultarlas; lo que na-
die sabía era que la malvada Lupa les dio toros bra-
vos, los más bravos de su coto, pero estos se volvieron 
dóciles llevando el carruaje por  algunas horas para 
finalmente volver y parar frente a las puertas de su 
palacio.  Ella, impresionada y arrepentida ofreció 
aquella localidad para sepultar al apóstol, pero ade-
más se convirtió al cristianismo, 

     Posteriormente, por el peligro inminente y el cons-
tante asedio de piratas  ingleses y la invasión musul-
mana que destruía todo vestigio de cristianismo y 

vendía todos sus tesoros y bienes, los restos fueron 
escondidos en un lugar desconocido para su resguar-
do y conservación.   En el siglo noveno, un ermitaño  
llamado Pelayo escuchó cantos y divisó luces en un 
lugar recóndito del bosque no muy lejos de Santa 
María de Iria Flavia  que era la sede episcopal; allí 
consiguió un sepulcro con tres sarcófagos, corrió a 
informar al Obispo Teodomiro y el resto es historia.  
El Rey Alfonso II al enterarse fue hasta aquel lugar 
y mandó construir una iglesia, fue creciendo el volu-
men de peregrinos y la devoción al punto de mudar la 
sede episcopal de Santa María de Iria Flavia a aquel 
lugar; la capilla fue creciendo hasta llegar a la her-
mosa catedral que hoy conocemos.  El año de 1122 el 
papa Calixto II “Guido de Borgoña”, quien conocía 
muy bien aquella devoción y era cuñado de la reina 
Urraca I de León, declaró el año Santo y poco a poco 
Santiago de Compostela se convirtió en uno de los 
centros de peregrinación más importantes del cris-
tianismo después de Roma y Jerusalén. 

     ¿Por que es importante este día? 

     Celebramos al apóstol en dos fechas: el 25 de Julio 
que es el día de su martirio y el  30 de  Diciembre que 
es el día en que sus restos llegaron a Galicia, pero 
además es la fecha en que tradicionalmente  se reali-

za la ofrenda nacional al patrón del reino de España, 
por un “delegado regio” o el mismo rey. 

     Para nosotros los rocieros y xacobeos de corazón 
es una fecha importante porque cerramos el camino 
del año que comienza el 24 de Julio en la víspera de la 
fiesta del apóstol y recorremos  durante  esos casi 
cinco meses y medio de modo privado, grupal, andan-
do, en vehículos o en rutas especiales y reducidas.  

     Nuestra parroquia: Santiago de la Punta, o San-
tiago Apóstol de la Punta, tiene como patrón a Thya-
go, el mayor; el hijo del trueno, el Boanerges, el  Mata-
moros y el patrón de España y Europa.   La Historia 
nos cuenta que Juan Rodríguez  Suárez  fundó la 
ciudad en Lagunillas, pero las hostilidades de los po-
bladores locales lo hicieron mudar la ciudad a lo que 
hoy conocemos como “La Parroquia”, refundándola 
un 12 de Julio de  1559.    Para dar gracias por haber 
conseguido tan espléndido  y hospitalario lugar, no 
solo le dio el nombre de su ciudad natal en Extrema-
dura sino que incluyó al apóstol otorgándole el patro-
nazgo y mandando a construir una pequeña capilla 
para que el fraile  franciscano Alonso de Adrara 
oficiara la primera misa en acción de gracias por tan 
espléndido lugar.  Poco después se mudó a lo que hoy 
conocemos como centro o casco histórico pero la capi-
lla, la plaza mayor (hoy de Bolívar) la   población de 
Bohíos y  la llamada Ranchería permanecieron en el 
lugar… 

     A Santiago se le dan muchos títulos: el Boanerges 
o hijo del trueno, por su carácter y disposición; el 
Matamoros, porque fue defensor de la corona y Espa-
ña completa ante la invasión musulmana, hay que 
recordar la batalla de Clavijo entre otras; es patrón 
de España junto a su madre, La Virgen del Pilar, ad-
vocación originada el dos de enero del año cuarenta 
cuando la virgen sabiendo que pronto partiría al cielo 
quiso venir a darle ánimos a su amado hijo Thyago, 
quien rezaba con desconsuelo a orillas del Ebro en 
Caesaraugusta, hoy Zaragoza,  traída por ángeles y 
dejando un Pilar de Jade como recuerdo de aquel 
evento hace mil novecientos ochenta y cinco años  
registrando además la primera bi-locación de la Vir-



     La tradición nos indica que el 30 de diciembre es el 
día en que los restos del apóstol llegaron a Galicia, lo 
que para aquel momento era considerado el fin del 
mundo: “EL FINISTERRE”, un traslado muy peculiar, 
mágico, rodeado de historias, leyendas, anécdotas y 
hasta milagroso si se quiere.   

     Todo comienza con su regreso a tierra santa; el rey 
Herodes lo mandó a decapitar convirtiéndolo en el  
protomártir: “el primero en beber del cáliz del señor”.  
Herodes no se conformó con su muerte, sino que man-
dó a echar sus restos a las aves de carroña para que 
se lo comieran.   Sus discípulos que según la tradición 
eran siete, probablemente todos gallegos, entre los 
que estaban Atanasio y Teodoro,  tomaron sus restos 
y se fueron al puerto de Haffa, donde tomaron una 
barcaza y se lo llevaron a aquella tierra de 
“Gallaecia” donde había peregrinado.  Hay que recor-
dar que Haffa esta muy cerca de Nazareth, podría-
mos decir que  solo los separa el Monte Carmelo, aque-
lla montaña tan especial donde Elías demostró que 
Jehová es el único Dios, donde vivieron tantos monjes, 
eremitas y donde surgió la devoción a la Virgen.   

gen María en la historia de la humanidad. También se le 
dice el mayor, para distinguirlo del otro apóstol llamado 
también Thyago (el menor). 

     A punto de cerrar un año calendario, comenzando un 
nuevo año litúrgico  y a solo días de comenzar las fies-
tas preparatorias  de la patrona que es la  Nuestra 
Señora de la Candelaria, reflexionar sobre la vida y  
obra del apóstol peregrino, sus  dudas y angustias que 
fueron siempre  consoladas por María Santísima y su 
entrega total a la misión encomendada por el Señor, es 
una  forma muy bonita e interesante de dar gracias y 
prepararnos para el ANNO DOMINI MMXXVI. 

Este folleto  forma  parte de la labor informativa y divulga-
tiva que procura la hermandad de nuestra señora del Rocío 
Rocieros de Corazón sobre temas 
relacionados a nuestra fe, cultura y 
tradiciones, si usted posee información 
que pueda ayudarnos a complemen-
tarla y desea compartirla o considera 

algún dato es inexacto, impropio  o poco ajustado a la 
realidad, le invitamos a escribirnos: Apartado postal #33 
La Parroquia Mérida 5115,  Venezuela o mi correo personal. 

 soy@eduardobonetti.com      www.eduardobonetti.com   @soyeduardobonetti 
@rocierodcorazon      www.soyrociero.com                              
@caminodesantiagoapostol     www.caminodesantiagoapostol,com 
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     Es justo aclarar que Thyago es su nombre, es 
Santo, claro que sí, lo que sucede es que en nues-
tro idioma moderno lo hemos fundido ( simplifica-
do)  y simplemente escribimos Santiago o Santy.  
Decir San Santiago no es correcto, porque teóri-
ca, etimológica y espiritualmente puede que no 
exista un doble santo, o que puede ser santo en 
otro orden superior el que ya lo es, es santo y 
punto.  Lo mismo sucede con San José, puede que 
el amor, el respeto  y las ganas de exaltar su pa-
pel en la humanidad y la sagrada familia que 
celebramos el día de los santos inocentes este 
año,  nos lleve a cometer ese error, pero el modo 
correcto es San José, nada simple ser el padre 
putativo de Jesús, muchos por respeto pero igno-
rancia o poca información le dicen San San José. 
¡Ese modo es incorrecto! 

Santiago Apóstol, pintura de  Bartolomé  
 Esteban Murillo, Museo del Prado  

      


